En sesión celebrada el día 5 de febrero de 2007, la Mesa del Parlamento de Navarra adoptó, entre otros, el siguiente Acuerdo:

En ejercicio de la iniciativa legislativa que le reconoce el artículo 19.1.b) de la Ley Orgánica de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra, el Grupo Parlamentario Socialistas del Parlamento de Navarra ha presentado la proposición de Ley Foral de modificación de la Ley Foral 4/2000, de 3 de julio, del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, solicitando su tramitación urgente y en lectura única. 

En su virtud, de conformidad con lo dispuesto en los artículos 108 y 145 del Reglamento de la Cámara, previa audiencia de la Junta de Portavoces, SE ACUERDA:

1.º Ordenar la publicación de la proposición de Ley Foral de modificación de la Ley Foral 4/2000, de 3 de julio, del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, en el Boletín Oficial del Parlamento de Navarra.

2.º Tramitar la referida proposición de Ley Foral por el procedimiento de urgencia.

3.º Remitir la referida proposición de Ley Foral al Gobierno de Navarra a los efectos previstos en el artículo 145 del Reglamento, indicándole que el plazo para la manifestación de su criterio es de ocho días.

Pamplona, 5 de febrero de 2007

El Presidente: Rafael Gurrea Induráin

Proposición de Ley Foral de 
modificación de la Ley Foral 4/2000, de 3 de julio, del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

La Ley Orgánica 13/1982, de 10 de agosto, de Reintegración y Amejoramiento del Régimen Foral de Navarra, reconoce a Navarra la competencia exclusiva para la regulación de la composición, atribuciones, organización, funcionamiento y régimen jurídico de las Instituciones Forales.

En aplicación de tales competencias, la Ley Foral 4/2000, de 3 de julio, del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, vino a instaurar esta figura en nuestro diseño institucional de autogobiemo como un comisionado del Parlamento de Navarra para la defensa y mejora del nivel de protección de los derechos y libertades de los ciudadanos.

Del mismo modo, con base en su ley reguladora, las singulares prerrogativas y facultades que se otorgan a su titular se conciben a partir de la obtención en la persona del candidato de una mayoría cualificada por parte del Pleno de la Cámara, como refrendo de legitimidad democrática que precisa este cargo público para el desempeño de tan delicadas funciones.

En este sentido, la experiencia del funcionamiento de la Institución del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra pone de manifiesto que se pueden suscitar situaciones no resueltas en la vigente regulación que, de producirse, han de afectar al normal desenvolvimiento de sus funciones como consecuencia de la puesta en marcha de los procesos de elección de su titular.

Así, y por lo que a los efectos más inmediatos se refiere, encontrándose próximo a expirar el plazo para el que fue designada su actual titular, se puede dar un evidente vacío en el cargo ante la inexistencia de un adjunto que, conforme al artículo 9 de la Ley Foral 4/2000, reguladora de la Institución, está llamado a sustituir al titular en los supuestos de cese.

Para abordar esta situación, y al igual que determinan la mayoría de las leyes autonómicas en esta cuestión, una vez expirado el plazo del mandato, se opta por establecer que la persona titular del cargo continúe en funciones en tanto en cuanto se concluye con el proceso de designación para el siguiente mandato.

Del mismo modo y en el futuro, pueden no resultar ajenos a estos procesos los efectos negativos que una eventual dilación excesiva del procedimiento de designación pudiera provocar, con lo que esta solución consigue, además, garantizar la necesaria legitimidad que debe ostentar en todo momento el titular que ha de desempeñar las funciones propias de la Institución, manteniendo hasta la nueva designación a quien alcanzó en su día la cualificada aceptación parlamentaria.

Por todo ello, se considera conveniente la modificación de la Ley Foral 4/2000, de 3 de julio, del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, en el siguiente sentido:

Artículo único.

La letra b) del apartado 1, y los apartados 3 y 4 de la Ley Foral 4/2000, de 3 de julio, del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, quedan redactados de la siguiente manera:

“1. El Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra cesará por alguna de las siguientes causas:

../..

b) Por expiración del plazo para el que fue designado, sin perjuicio de que se le prorrogue en el ejercicio de sus funciones en los términos previstos en el apartado 3 de este artículo.

../..

3. Vacante el cargo, se iniciará el procedimiento para nombrar nuevo Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra. En el caso de expiración del plazo para el que fue designado, el Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra se mantendrá en el ejercicio de sus funciones hasta la toma de posesión del titular designado para el siguiente mandato.

4. En los demás supuestos de cese o incapacidad temporal del Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, y en tanto, en su caso, las Cortes de Navarra no procedan a una nueva designación, desempeñará sus funciones interinamente el Adjunto al Defensor del Pueblo de la Comunidad Foral de Navarra, en el caso de existir, o la persona que, a propuesta del Defensor del Pueblo, sea designada por la Mesa y Junta de Portavoces a tal efecto.”

Disposición final

La presente Ley entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Boletín Oficial de Navarra.

